
PRINCESA DEL 2007 

 
Eres princesa en tus ojos... 

 

 

La muchacha de ojos densos  nos llegó desde una calle lejana, en compañía de la 

obscura noche. Sus dientes blancos la anunciaban en la distancia.  

Observó con rapidez nuestro relajo, sentadas alrededor de unos cafés. 

 De vivaces vestidos 

 

- “¿Quiere. Quiere...?”-me pregunta poniéndome las pulseras cerca de mis ojos. 

- “¿Cuánto pides?”- le contesto mientras mantengo su indiferente mirada. 

- “Tres, tres” – dice a la vez que afianza su cadera. 

 

Con mirada lejana  

 

- “Toma, toma, toma”- va entonando como una letanía mientras deja encima de  la 

mesa los mil objetos que llevaba enredados entre sus brazos y dedos. 

 

Óvalo desafiante,  

oferta de venta impertinente  

 

- “Te pago a dos y me das tres”- le oferto con una sonrisa tonta. 

- “No”- me contesta con tono de princesa  de aire seco. 

 

Mirada grande y brillante 

 

Empieza a recoger la mercancía con apatía. 

Insisto con mi oferta a la baja, y, ni me mira. 

Sigue con los mismos  gestos tantas veces repetidos a lo largo de las horas. 

Deja lo que le he comprado con la mayor de las indiferencias... 

 

 

Turbia sonrisa mojada de mil olas 

 

Apoyando los  abalorios  sobre su vientre en avanzado estado de gestación, se aleja  

para acercarse a otra posible compradora ,y, quizás piense que, sería bueno volver al  

país de  origen, a la  búsqueda de su sonrisa, y, así, poder ofrecérsela a su bebé cuando 

naciera. 

 

Allá eras princesa 

 y aquí 

llegarás a ser madre de un niño sin cuna. 

 

 

 

 

Marijo Biurrun 


